
Objetivo 11: Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean 

inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles 
 

 Este mes nos asomamos a nuestra ventana y la primera impresión, es que nos cuesta respirar 

un poco, la bocana de aire que nos llega tal vez no sea todo lo limpio que deseamos, a veces incluso 

la visión no alcanza más que a una capa grisácea en el horizonte. Esta es la realidad que vivimos 

muchos de nosotros. Las ciudades y algunos asentamientos humanos, han pasado a ser focos de 

contaminación, ruido, inseguridad, etc. las pequeñas urbes que se desarrollaron en la edad media 

como foco de comercio, de intercambio de culturas, de progreso, de oportunidades, etc.  han caído en 

el olvido, ahora utilizamos el término la city como algo moderno pero que dista mucho de aquel 

concepto originario. 

 La ONU se preocupa por los más de 3500 millones de personas que viven en ciudades, 

muchas de ellas vienen huyendo del campo, de las sequías, de la deforestación, de los grandes 

monocultivos, etc. buscando una oportunidad para alcanzar cierto grado de desarrollo personal y 

comunitario. Cuando llegan a las ciudades muchos de ellos viven en condiciones infrahumanas, a 

veces, estafados por mafias, usados por grandes empresas que los explotan como mano de obra 

barata, sin ningún tipo de protección ni derechos sociales. Esto genera una pobreza y en ocasiones, 

una incapacidad para salir de ese círculo vicioso que es la marginación. 

 Dese la ONU se nos ofrecen los siguientes datos con respecto a este objetivo: 

 La mitad de la humanidad, 3500 millones de personas, vive hoy día en las ciudades. 

 Para 2030, casi 60% de la población mundial vivirán en zonas urbanas. 

 Un 95% de la expansión urbana en los próximos decenios se producirá en el mundo en 

desarrollo. 

 828 millones de personas viven en barrios marginales y el número sigue aumentando. 

 Las ciudades ocupan apenas el 3% del planeta, pero representan entre el 60 y 80% del 

consumo de energía y el 75% de las emisiones de carbono. 

 La rápida urbanización está ejerciendo presión sobre el abastecimiento de agua dulce, las 

aguas residuales, los medios de vida y la salud pública. 

 Pero la densidad relativamente alta de las ciudades puede lograr un aumento de la eficiencia y 

la innovación tecnológica y al mismo tiempo reducir el consumo de recursos y de energía. 



Podemos ver miles de ejemplos de asentamientos humanos que se producen en cerros o en los 

márgenes de la ciudad. Sin agua corriente ni alcantarillado, sin luz, sin servicios básicos, sin 

transportes; y todo esto a escasos metros de grandes edificios lujosos. El rápido crecimiento de la 

población más una mala planificación de las ciudades hacen que vivamos hacinados sin apenas 

espacios para tener una calidad de vida digna.  

Las metas que se propone la ONU con respecto a este objetivo son las siguientes:  

 Para 2030, asegurar el acceso de todas las personas a viviendas y servicios básicos 

adecuados, seguros y asequibles y mejorar los barrios marginales. 

 Para 2030, proporcionar acceso a sistemas de transporte seguros, asequibles, accesibles y 

sostenibles para todos y mejorar la seguridad vial, en particular mediante la ampliación del 

transporte público, prestando especial atención a las necesidades de las personas en situación 

vulnerable, las mujeres, los niños, las personas con discapacidad y las personas de edad. 

 Para 2030, aumentar la urbanización inclusiva y sostenible y la capacidad para una 

planificación y gestión participativas, integradas y sostenibles de los asentamientos humanos 

en todos los países. 

 Redoblar los esfuerzos para proteger y salvaguardar el patrimonio cultural y natural del 

mundo. 

 Para 2030, reducir de forma significativa el número de muertes y de personas afectadas por 

los desastres, incluidos los relacionados con el agua, y reducir sustancialmente las pérdidas 

económicas directas vinculadas al producto interno bruto mundial causadas por los desastres, 

haciendo especial hincapié en la protección de los pobres y las personas en situaciones 

vulnerables. 

 Para 2030, reducir el impacto ambiental negativo per cápita de las ciudades, incluso 

prestando especial atención a la calidad del aire y la gestión de los desechos municipales y de 

otro tipo. 

 Para 2030, proporcionar acceso universal a zonas verdes y espacios públicos seguros, 

inclusivos y accesibles, en particular para las mujeres y los niños, las personas de edad y las 

personas con discapacidad. 

 Apoyar los vínculos económicos, sociales y ambientales positivos entre las zonas urbanas, 

periurbanas y rurales mediante el fortalecimiento de la planificación del desarrollo nacional y 

regional. 

 Para 2020, aumentar sustancialmente el número de ciudades y asentamientos humanos que 

adoptan y ponen en marcha políticas y planes integrados para promover la inclusión, el uso 

eficiente de los recursos, la mitigación del cambio climático y la adaptación a él y la 

resiliencia ante los desastres, y desarrollar y poner en práctica, en consonancia con el Marco 

de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030, la gestión integral de los 

riesgos de desastre a todos los niveles. 



 Proporcionar apoyo a los países menos adelantados, incluso mediante la asistencia financiera 

y técnica, para que puedan construir edificios sostenibles y resilientes utilizando materiales 

locales. 

 

Una vez más vemos que las metas son bastantes ambiciosas, pero es que el ser humano no se 

merece menos, sobre todo aquellos que viven en su día a día las injusticias de las ciudades. Desde 

Karit, queremos y deseamos poner de nuestra parte para conseguir estas metas, como siempre, te 

pedimos que creas que se pueden lograr  este es el primer paso, pensar que son alcanzables, después 

cada uno, desde su posición, poner todas las fuerzas para, desde lo poco, alcanzar el mucho de 

todos. Tal vez no haya que pensar que grandes y heroicos gestos, no es nuestro estilo, debemos ser 

como las hormigas que, sin parar de trabajar, luchan cada día por proporcionar el sustento para todo 

el hormiguero. En este mes pues os invitamos a ser hormigas obreras que luchan por conseguir 

unas ciudades  sostenibles, inclusivas y generadoras de Vida. 

 

  

 

 

 

 

 

   


